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Atento el Alcalde Señor Zapa-
ta á cumplir sus compromisos 
particulares, personalísimos, para 
con la Diputación provincial; in-
fluenciado por el Señor Ministro 
de la Gobernación, cacique máxi-
mo, condicionál, de esta provincia; 
sin tener este desdichado pueblo 
una representación municipal 
idonea é identificada con sus ne-
cesidades y aspiraciones, se da el 
triste caso de que mientras se sa-
tisface puntualmente á. la Dipu-
tación una f|uraa injusta y arbi_ 
traria, los establecimientos bene-
fices de esta carezcan de lo mas 
necesario, no puedan percibir las 
cantidades consignadas en el pre-
supuesto municipal y IJeven una 
vida efímera, y sin poder llenar 
cumplidamente los santos fines 
para quo fueran creados. 

En vano las Juntas de Pi^rona-
to del Hospital y de la Tienda-
Asilo, ruegan y suplican al Señor 
Alcalde que ordene el pago de al-
guna cantidad á cuenta de las 
consignaciones presupuestadas, y 
es que el Señor Zapata, que dice 
tener sentimientos altruistas, es 
una inconmovible estatua de pie-
dra berroqueña. 

Sin corazón; no le pueden ha-
cer mella las necesidades de los 
menesterosos; no le importa que 
se carezca en los establecimientos 
antedichos de lo mas necesario 
para su sostén y para que los que 
privados de todo recurso y ampa-
ro no sucumban en el arroyo de' 
vorados por la fiebre ó muertos 
de haínbre. 

Visitara el Señor Zapata dichos 
establecimientos; estudiara su or-
ganización interior, y elevándose-
siquiera fueran breves instantes, 
sobre las miserias y pequeñeces 
del corazóa humano, ñjárase en 
algo, que solo las Hijas de la Cari-
dad y las personas dotadas de 
amor á la humanidad, son capa-
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ees de hacer, y acudiría presuro-

so, satisfecho á realizar una obra 

de justicia y á socorrer á los ne-

cesitados. 

Pero no: no es él oapáz de eso y 

los establecimientos berieficos de 

esta poblaoion, creados por la ca-

ridad de un pueblo, no podran 

realizar su altruista misión por 

que un Alcalde, el Señor Zapata 

prefiere entregar mensualmente ú cusión. 
la Diputación provincial una su-
ma injusta y exhorbitante para 

que aquel inútil organismo pue 
da satisfacer la nómina de una 
infinidad de empleados, la mayo-
ría de ellos inútiles é innocesa 

partes, para establecer los arbi-

trios necesarios» y entiende nues-

tro digno contendiente, que esas 

AMBAS PARTES son la Junta de 

obras del Puerto de Cartagena y 

la representación de los navieros, 

industriales, comerciantes y mu 

chos particulares del Puerto, que 

solicitaron la reaJización de las 

obras origen y causa de esta dis-

rios. 

No son ambas entidades las que 
deben ponerse de acuerdo, sino la 
Junta de obras del Puerto de 
Cartagena y 'nuestro Ayunta-
miento; en representación de los 
intereses generales de esta Villa, 

as 
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V^V—° virtud de j ^ j i . i f que 
|cita «Tin mazarronero» y que sin 

uda alguna no ha leido con d«*:-
ínimiento. 

En virtud de dicha H. O. cele-

Iróse al cabo do muchos anos de 

ictada, la reunión de ambas en-

Discretisimo en sumo grado, '̂(̂ ades y tras mucho discutir y 
partiendo, cada uno, de diferen-
tes puntos de vista; no se pudie-
["an poner de acuerdo, convinién-
dose en que el Ayuntamiento ci-
tara á otra i'eunión posterior; y 
íue su resultado, se comunicara 
í- la Junta de Obras del Puerto de 
Cartagena. 

Celebróse la segunda reunión á 

_ue aludimos en el párrafo ante-

íor y en la cual á pesar de su es-

asa significación, estuvieron re-

resentados los navieros del 

'uerto, y á la q ue asistieron re-

esentaciones de las industrias 

^mera, metalúrgica, salinera, im 

rtadores de carbones, exporta-

es de esparto, etc. y después de 

«Un" MAZABRONERO», trata de re-

futar nuestras anteriores afirma-

ciones y contra su parecer; hemos 

de insistir en cuanto llevamos 

dicho. 

Asi pudiera terminar nuestra 

réplica por lioy: pero no quere-

mos hacerlo, sin patentizar los 

errores en que «un mazarronero» 

ha incurrido; errores que convie-

ne desvanecer, para que forman-

do la opinión pública, exacto jui-

cio en lo que se discute, se ponga 

del lado de quien obstente lit 

razón. 

Más antes de proseguir; hemos 

de patentizar que estimamos ne-

cesarias y convenientes las obrsB 
i. 7 ^ - w — j^» ^ . . ^ w 

del puerto, que se tratan de re;- bim estudiado el asunto, se con-
• ^ > J » ^ ^ ^^ - W ^ _ É — 

lizar en el nuestro. 

Aclarado este concepto; vam(S 
á refutar dos de las más irapo'-
tantes aseveraciones de «UN M.-
ZARRONERO». 

Decia este en su artículo pubi-
cado en el n.° 392 del «Hî .rAL O 
DE MAZARRÓN» , pero iaiponien.o 

vilo POR UNANIMIDAD acon-
seju* al Ayuntamiento, que no 
ft^ÇDtara la tarifa de arbitrios que 
setû ataba de imponer; ni el pla-
zosau que había de comenzarse 
^acirse efectiva A pesar de loque . 
«anmazarronero» dice o'i su arti-
cule inserto en el 393 de este 

la condición, SINE QUA NON, q.e ^ periidico, no son LOS FIRMANTES 

anles de «principiar las obras, e- 1 exposición, en queso pe-
bian ponerse de acuerdo amUs • " îatilas obi'as del Puerto, los que 

deben discutir este apunto; sino 
el Ayuntamienlo, según dice lii 
P . O. que tantas veces so ha ci-
tado. 

Estima muy económica «Un 
mazarronero=> la tarifa de arbi-
trios; y por el contrario nosotros 
la considera.^'os lesiva á los inte-
reses generales y no seria ningu-

-ha exageracióu aventurar, que las 
principales uidustrias y el comer-
cio de esta plaza, se verian preci-
sados á satisfacer unas cincuenta 
mil pesetas anuales, en concepto 
de arbitrios: y ai á las enormes di-
ficultades que por todes concep-
tos se oponen al desenvolvimien-
to de las industrias, qne dan vida 
á esta Villa y Puerto, se Ies 
crean más trabas, es probable que 
con el más sano propósito, se les 
luciera imposible Ja vida. 

En otra ocasión y con cifras 

exactas, insistiremos en lo que 

con arreglo á la tarifa do arbi-

trios que se pretende cobrar, im-

portanl cada un año dicho tribu-
to. 

¿Q íe no es el pueblo de Maza-
rrón, indígenas y aborígenes, eí 
llamado á pactar condiciones con 
Ja Junta de Obras del Puerto d© 
Cartagena? 

Pues medrados estaríamos; si 
por el capricho de unos cuantos 
señores, qnc hoy tienen INTERÉS 

en que se realicen las obras, aun 
cuando perjudiquen intereses le-
gítimos, aquellas se habían de 
hacer, como y cuando Je viniera 
ganas aJ Estado, ó á su represen-
tación para este fín. Ja Junta de 
Obras del Puerto de Cartaiíena. 

Tenga en cuenta «Un mazarro-
nero>) que los eJeme/itos sociales 
todos, de esfa Villa, se opondrían 
á que el Estado realizara unas 
obras que Jes habrían de irrogar 
perjuicios tangibles á cambio^de 
beneficios ilusiorios; pues el 
ejemplo de Portmán, donde las 
obras no se continúan por la pre • 
sión queen la Junta de Obras del 
Puerto de Cartagena ejerce deter-
minada personalidad; que no Jiay 
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